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ET DIXIT EZECHIAS 
AD ISAIAM: BONUM VERBUM 
DOMINI, QUOD LOCUTUS EST. FIAT TAN­

TUM PAX, ET VERITAS IN DIEBUS MEIS.
/JaJ. 39. 8.

UE CORTA ES LA VIDA DE LOS 
Reyes, y Potentados de la tierra ! Afsi 
lo afegura para defengano de las Ma- 
geñades el Autor del Eclefiàftico :

Omms Po/ë/ita/zU brevis viía. Corre la muerte tras 
de los Hombres de fortuna privada; pero vuela en 
feguímiento de los Soberanos. Aquellos cuentan fu 
vida por dias : Breves ^ies Honjíms A ellos fe 
les cuenta por horas : Rex hoíiie efi, crás /ijorieiur»
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Y CS, que quanto mas tienen de grandes éntre los 
Hombres, tanto mas tienen de moríales; no idejotra 
manera, que el vidrio, ô barro, que quanto mejor, y 
mas fino, tanto es mas delicado, y quebradizo. Bue­
na prueba de eña verdad, nos miniftra hoy Señores, 
nueflra defgracíada experiencia. Aun no bien fe han 
cerrado (fi es que pueden cerrarfe) las profundas lla­
gas, que hizo en nueítros leales pechos, la inteinpef- 
tiva pérdida de la mas amable Reyna, nueílra gra- 
ciosifsima Soberana, la Señora Doña MaHa Bárbara 
ííe Portugal Q que en paz defcanfe ) quando nos 
las vuelve á abrir para aumento de nueftros males, la 
temprana muerte, de el mas amable Príncipe, de el 
mas amado Monarca, de el mas benigno Soberano, 
(dígolode una vez, para defembarazar dcfde luego 
al difcurfo de un efcollo, que tanto lo atormenta) de 
fu Dignísimo Conforte nueftro Cathólico Rey de 
las Efpañas el Señor Don Ferfía?7¿bo Sexío.

Eclipzófe Señores; que laftima ! En lo mas 
lucido de fu carrera, el Aftro benévolo, que nos alum­
braba. Perdimos; Ô que pena! En fus mejores años, 
el cuydadofo Gefe, que nos conducía. Falcónos ; ô 
dolor ! El Padre aun mas que Rey, que nos velaba, 
elEfpiritu de nueflra dilatada Monarchia, fu Atlan­
te, fu Defenfa, fu Apoyo, fu Confuelo !

Há muerte' embidiofa, y de quantas ventajas nos 
has privado! Triumphafhe concite,anticipado golpe, 
no folo de-una-vida importante, que debiera fer eter­

na,
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na, íi no aun de aquella intrepidéz, y fortaleza Efpa* 
fióla, que 1 fuer de leal, ÿ amante à fu Soberano, fo- 
lo pudo rendirfe en efte lance. Afianzaba nueítra 
Nación fus alientos, en aquella preciofa vida, toda 
agrado, toda humanidad, toda clemencia: Ifí bihn- 
ta/e Regís vi/a. Y,faltando efta, no podían me­
nos, que defmayar aquellos. Depofitaba aquel Real 

I generofo pecho, nueílros' corazones, no ya como vo­
luntaria Oblación del amor, fi no como defpojos ga- 

í nados de el poderofo atraótivo, conque qual otro 
Abíalon habla rendido nueítros afeólos: Soliciiabaí 
cor¿^(i filiorum Ifirra^l, y herido aquél, precifo era def- 
falIecieíTen eflos.

Pues bien puedes muerte inhumana gloriarte 
de.la Viéloria; bien puedes hacer alarde de la violen­
cia de tus golpes; bien puedes tremolar tus negros 
Eftandartes, poblar el aire de lúgubres clamores, mul­
tiplicar fuftos, repetir amenazas, que es el modo con­
que acoílrumbras celebrar tus deplorables eftragos.

' Pero que es lo q digo ? ¿ Vengo acafo Señores el 
día de hoy, àaumêtaros el fentimiento, dádo un nuevo 
realze al trhipho de la fangrientaParca.? ¿Quiero ávueP 
tra coila aplaudir fus lamentables hazañas? No, no 
por cierto, que fé muy bien, que toda fu Viéloria, 
viíla à buena luz, queda fiempre muy inferiora la de 
Feruafiílo, Sé muy bien, que las fólidas virtudes, y 
feguras máximas de.un Rey tan ajuílado, le daban 
defde luego la mejor fuerte en el combate. Sé muy 

bien,
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.înctt>4 esprivílegío dé los Juftos, que aunque parefcaií 
los vencidos en el conflicto de la muerte, fon en la 
realidad los vencedores, y fi fu falca, fe llama, y pafa 
por muerte, folo es à el parecer de la ignorancia,fien- 
do como es â los ojos de la Fee, la vida mejor, y el 
mayor triumpho : Fifi ocuÜs mori:::: i¡/Í
aupem in pace. Vive pues, y vivirá Fernaniio en
mejor Reyno, como piadofamente confiamos; vive, 
y vivirá en nueftros corazones, y vivirá también en 
fus heroycos hechos, que eternizarán fu Auguílo 
nombre para el perpetuo aplaufo de los venideros 
figlos.

Alabarán eílos ciertamente en fu chriftiana con­
duéla, una política fin doblez, una piedad fin afcéla- 
cion, una magnanimidad fin eftrepito, una benefi­
cencia fin defperdicio, unagr^ ndezafin vanidad,y fi-* 
raímente todas aquellas virtudes, proprias de un Rey 
Chriítiano, que fon las mas oportunas, para abrirfeel 
Camino déla immortalidad ; pero entre todas, no po­
drán menos de alabar fingularmente fu confiante 
amor á la paz, j fu infatigable zelo por confervara, 
Eíla fue la noble inclinación que hizo el principal 
caráéler de nueílro Amado Monarcha, y à fin de fa- 
tisfiicerla, confagrôà la paz todas fus máximas; todos 
fus pafos, todos fus votos, y finalmente todas fus aten­
ciones, hada lograr como logró, fin exemplo en los 
immediatos figlos antecedentes, una perfeéla paz én 
todo el Mundo, por todo el tiempo de fu Reynado.
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Salvas fiempre la Religión, y la honra, à todo fe ex? 
pufo, en nada reparó, por mantener en quietud, y 
tranquilidad á fus Pueblos; digno imitador por cier­
to en mucha parte de aquel Santo Rey Ezequías, 
que llegó à merecer el elogio de Rey fin femejante 
entre los Reyes de Jud-á : /ínjüis, ei áe
fiegibui’

Amenazado fe vió efte Santo Rey de parte del 
Señor, por boca del Propheta Ifalas, de que en cafti- 
go de la vana oítentacion, que había hecho de fus te- 
foros, delante de losEmbiados de el Rey de Babilo­
nia, feria privado de toda aquella riqueza, por los mif- 
mos Babilonios, y que à mas de ello, fe llevarían tam­
bién Captivos à fus Flijos, y defcendientes ; Ecce 
veniení-i aufereníur ofjífíia ifí Domo

de fiijs ííds qui exii^uuí de té.... ToHeu/,
Fuerte confliélo para un Rey turbulento, y am- 

biciofo ; pero bella ocafion para un Rey moderado, 
y pacífico como Ezequías. No reprefenta al Prophe­
ta lo leve de la culpa, que por tal la tienen San Ge­
rónimo, San Ambrollo, y otros Padres. No rehuía 
padecer la perdida de fus Hijos, y teforos, à todo 
humilde fe fomete, con tal de que Dios le conceda 
vivir en verdadera paz el tiempo de fu vida; Bouum 
Eerbum Domini quod /oculus Fia^ 
veri^aSf in diebus meis. Como que ninguna cofa apre- 
ciaíTe mas, que la manutención de una verdadera paz, 
y perfeéla tranquilidad, en el tiempo defuReynado,

4-
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que efto quiere âecic en' ëxpoficion
de Calm et; PâX-; Pbri/as, fi^bikf/r'acpaeein 
figfiîficafii, Corafigüiendo, como configuió, con can 
fantos pacificos defeos, una completa felicidad en fu 
Reyno baña la muerte.

Pues eítos fueron fiempre los defeos, los cuy- 
dados, de nueítro amabilifsimo Soberano, aun con 
perdida de crecidos intefefes. ¿Qae profperidad , y 
que gloria, nole prometía la viétoria, que configuie* 
ron fus Armas en Icalia, fobre el Tidone, en el diez 
de Agoílo de el ano de quarenta y feis, que era el 
mifmo, en que le efiaba el común regocijo, procla­
mando portas calles, y plazas de Madrid ?¿ Que pro- 
nófiieo tan feliz para la continuación de la Guerra, 
principalmente en un Principe Jóven, comenzar á 
Reynar, y empezar à vencer? Pero todas eftas ven-^ 
tajas defprecia Fernanáo^x^ox que fulo quiere, que ha5^a 
verdadera paz en fus días: FiaFiaNÏu^‘pav in 
fjjeis ¿ Que propoficiones tan favorables, no le hacen 
fus abados, para apartarle de fus pacíficos defignios, 
y proyectada neutralidad ?¿ Que partidos tan Ventajo* 
fos no le proponen ?¿ Conquérefpeños, y vínculos, 
no leeílrechan? Pero â nada fe rinde, de todo fe 
defendende, por tal que no fálcela paz en fu Reyna* 
do ; Fiai íaniá/n pax, & veriias i a ¿iiebus

Pues fi tanto aprecio hizo de la paz, eQe iluf- 
tre Exequias de nueítro figlo; fea lá paz, y acompá- 
ñada de la verdad; la que -haga hoy¿

fu
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fu principal elogio,7 para que fea afsl, diremos fue 
la paz en ran gloriofo Reynado, él Compendio de 
las venrajas de Efpafia, y d,e las glorias de nueilro^ 
Augufto Fernafjào. Mas como por grande que fea 
la alabanza, fiemprç baya de quedar muy deüguai

à el reelevante mérito, de tan fublime Objeto i 
para que falga menos defaîrada, imploremos 

lamediacion de laPurifsima Reyna 
Madre de la verdadera paz, 

faludándola con el
Angel. ■

ET DIXIT EZECHIAS AD 
ISAIAM : BONUM VERBUM DOMINI, QUOD 

LOCUTUS EST. FIAT TANTUM PAX, EX
Veritas, in diebus meis. Jfaj, ubi

L
A mayor GLORIA DE UN So­

berano, es hacer felices à fus Vafallos 
(.) A eñe fimdebe dirigir fiempre fus ' 
ideas, y enderezar todos fus pafos. No 

ft hicieron los Reyuos para convenienda de los'
B ' " ' “ MO:
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Monarcas, fî no para beneficio de los Pueblos, y fi 
el Príncipe lifonjeado tal vez de fu propria feliei^ 
dad, fe olvidara de la de aquellos, lexos de mere­
cer el nombre de Rey, fe acreditarla de Tirano. Ni 
el efplendor de fu Corona, ni la copia de fus rique- 

r- zas, ni la eftencion de fus citados, ni la nobleza de 
■■ fu fangre, ni los otros heredados blafones, le grangea- 

rán reputación en el Mundo, mientras no los orde­
ne todos à la utilidad de fus Vafallos, pues con eíla 
indifperifable carga, entró en aquella Herencia.

Bien comprehendió, y praélicó tan impor-
, tante máxima, nueftro Católico Monarca

que con tanta razon lloramos, y debemos llorar per­
petuamente, Apenas habla empuñado el Cetro, y 
fentido el pefo de la Corona, quando lleno de aque* 
líos .penfamientos, que fon proprios de un Princi* 

como dixo Ifaías, de los de Rzequlas; Ea
?'• 8. ¿íig/ía fi/nt Prinçij>s cogitabíh Solo proyectaba arbi­

trios, y difcurrla medios, para e.l mayor alivio, y fe­
licidad de fus Vafallos. No bien habla pifido las 
primeras gradas de el Trono, y ya,ocupabp fu aten* 
cion, el focorro de los Pobres, el amparo de los deí? 
validos, la indruccion de la Juventud, la adminiílra’ 
cion de la Jufticia, el aumento de las Fábricas, que 
fueron los primeros objetosy que efirenaron fus re­
cientes cuydados^ de fUertfc, que podemos decir co­
mo decía Séneca de Cóíar, que defde el punto, que 
entró en el Imperio, fe olvidó de si mifmo,. pori 

- ' eatrç:



entregnrfe todo á fus Pueblos : Ex C¿efir Orl^í 
ierran¿m íkdít fibí Haciendo coucP 
tó .patente al Mundo, no fer otro el norte, que fe 
habla propuefto feguir en el difcurfo de fu Reyna- 
do, fi no el bien, y entera profperidaddefuReyno.

Para confeguirla mas fácilmente, determinó 
hufcar, y correr tras de la paz, fegun el confejo de 
David; pacem, c? perfeqáere eam. Apagó con' 
brevedad las centellas que aun habían quedado de 
la guerra de Italia , y trabajando inceíTantemente, 
con las Cortes interefadas, para el logro de fus de- 
íignios, efeóluó por último el tratado de 
y los pofteriores de Londres y Aranjuez, con los que 
afeguró una eftable, y verdadera paz en todos fus 
dórainíos, que era el objeto de fus defeos; Fiaban- 
túm paXa z?erííás in diebasm&is, O que pafo tan 
oportuno para la felicidad de Efpaña! Que medio 
de tanta gloría para Fernando l Coo eíle foloconfi- 
guió eñe Iluftre Principe fus intentos, con eñe hizo 
defde luego dichofosá fus Vafallos, y los enriqueció 
como de un golpe de toáoslos bienes, con fingular 
crédito de fu Real Nombre, porque eíTa es la vir­
tud, y fingular preeminencia de la verdadera paz.

Nace en Bethlem el Rey de el Cielo Jefu- 
Chriílo; y al punto dan los Angeles tan alegre nue­
va à los* Hombres, con los anuncios de la Paz: Eí 
in térra pax Hominiens. No es mucho el que tan 
prontamente publiquen la paz, pues viniendo como

B 2 ve-
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I venïa el Soberano Rey à hacer feliz al Mundo, na-
I da mas al propofito paraefto, que traerle, y afegu-
I rarle defde luego la paz; por eíTo dice San Bernar- 
I do, que la paz ha de venir, y viene con el Rey; Pax 

strwJu ‘uefíí^. Pero aunque efto fea afsí, ¿ De la paz 
folamence ha de fer el anuncio ? ¿ Pues los demás 
dones, y bienes, que habían, de hacerla felicidad del 
linaje humano» como le callan ? ¿ La gracia, el ^o- 
zo, y la Redención mifma, que traía âlos Hombres 
el Salvador, por qué no fe exprefan ? ¿ Donde efíá 

jP/88 la Jufticia, que habla de fervir al Señor de fu mas
». 15. g]QTÏoÇ(y Trono preparado feíihíua. ¿Don- 

de la mifericordia, y la verdad, que habla de tener 
fíempre à fu Viña? Miferícoráía, verijas, prece­
dent faciem tuam, é Solamente la paz fe hade nom­
brar? Sí, dice elChrifóftomo, por que ella fola es

I Ja Madre de todos elfos bienes y dones: todos los 
comprehende, todos los afegura, y por elfo ella fqla 
ps la principal materia del gozo de los Hombres ;

Mtiter omnium ¡^onorum^ ip/a eft gau- 
£:/>ip^a¿i .dij ma^eria^, ornamentum. En lo que convienen 

unánimes los Expofitores, que entienden en la paz, 
. feeun el ufo Hebreo á todos los bienes; Pax He* ^iñf. tu , p

itfc.c. 2. ^r¿eis omnia éona fîgnifca/, dixo Alápide.
Pues fi. la.paz trae con figo, y comprehende to* 

g dos los. bienes, con razon debe decirle, que-habièn* 
] '' dola.afegurado- Fernánfus Vafallos, à fu entrada 
i en cLReyno, en ella. fola. leg diô elctoulo de todos

ellos»
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ellos, compendiando afsí las ventajas de fa Monar­
chia, y la reputación de fu virtud, y poi^ eíTo fola la 
paz debe fer la materia principal de nueftro gozo, y, 
la alabanza de gau^lj fífaferia, ,&>

A eíta hermofa fecundidad de la paz, aludid 
Propereio, quando la llamó obra llena de virtud; Fax 
p¡ef2u^ opus. Y no menos Cafiodoro, quando 
dixo, que con ella, ñorecen las ciencias, fe aumenta 
el comercio, fe multiplican, los Pueblos, fe hermo- 
fean las Ciudades, fe enriquecen los Vafallos, y loque 
es más, Te cultivan las coílumbrcs, que tanto pade­
cen con el eílado de la guerra. Puxiu ^ua populi 
fro^ciuus^ w^iías geuíium fufto4i/ur. PPcc efi

bou(^rufn ar^íum decora mortalium
geuus rspara^ili _fi¿cce/íone mMplic^uSyfaçultutes pro- 

mores excolit, Y quien no vee que afsí ha fu- 
cedido en la realidad en la Monarchia Efpanola,def- 
de el feliz reftablecimiento de la paz, debido al zelo 
de Fernau^o Pues fl atendemos al hermofo afpec- 
to, que ha coíocado> veremos con adrairacion lasin- 
.cumerables ventajas, con que por efte medio efec­
tivamente la enriqueció la fabia política de nueñro 
amabilifsimo Soberano.

Que adelantadas las Artes ! Díganlo todns, y 
en efpecial aquellas. en:que menos progrefos hablan, 
hecho en cdos tiempos Jos Efpañoles, las vtilifsimas,^ 
quiero deçir>.>de Pintura, Efcultura, y Arquiteólura,.

. . . que-

P/f 
?•
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que hoy fobrefalen tanto en Ia Corte, en fu famoià 
Academia, dotada liberalmente por Fer/ía^^íío , con 
fondos fuficientes, para Maeftros, para premios, 5' pa^ 
ra-alimentos, de los que pafan à perfeccionarfe en 
eílas Artes, à las Cortes mas cultivadas de la Europa* 
Que hermofeadas las Ciudades! Oiganlo el Palacio 
de Madrid, las obras añadidas al Arfenal de Cádiz» 
los célebres de Cartagena, y el Ferrol, las fortifica­
ciones de las plazas de Cataluña, Obras todas ver­
daderamente prodigiofas. Que voyante elcomercio ! 
Díganlo las Fábricas, las Compañías, las Navegacio­
nes, hafta Puertos donde en muchos años, no fe 
habla vifto Vandera Efpañola; los Ríos navegables, 
entre los que podemos ya contar al célebre Tajo. Los 
caminos impraticables antes, allanados -yá, comí) el 
de Guadarrama, obra ciertamente de Romanos. ■

Que defahogados los Pueblos ! Díganlo, la abo­
lición de los Tributos nuevos, y la moderación de los 
antiguos, el indulto de la Alcavala en las primeras 
ventas, à los Fabricantes y Artífices, la remiflion de 
eíle derecho en las fegundas, y terceras, à eña Ciu­
dad, la .extinción del dos por ciento, en efie Reyno, 
la rebaja del precio de la lal, y la exequacion de la 
renta, de la lana, en el de Efpaña. Que iluílradas las 
Iglefias ! Díganlo el nuevo concordato con la CortC- 
de Roma, que eftaba reputado por el impofible po­
lítico, y boy es un beneficio imponderable a los Va- 
Íal1os,.fingular honor ála Corona, é importantífsimG 
decoro à la Iglefia de Efpaña. Que



Que dîfcîplinada la tropa ! Mas à donde voy? 
Que feria impolïïble, el numerar las ikiflres Obras, 

^con que nuóftro Cathólico Fer^a^áo, elevó la Monar­
chia Efpañola, al ápice fumo de grandeza, y profpe- 
rídad en que la vemos. Con lo dicho folamente, me 
parece à mi, veo ya al Pueblo Efpañol femado, co­
mo lo efluvo en otro tiempo el Pueblo de Dios, à la 
apacible fombra de la hermofa paz, gozando en ¡a 
mayor quietud, de los dulces frutos, que le minif- 
tran fu opulencia, y tranquilidad; Eí
íneuí paci^, m &

’ fn re^íüe Faréceme veo pafear por todos los
dominios de Efpana, à qu'ella agraciada Reyna coro- 

I nada de verde Oliva, que va vertiendo de fu florida 
¡ eórnueopia, por todas partes, íío folo las flores, y 

- los frutos, fi no todaslas bendiciones del Cielo. Tan* 
' ta es la profperidad de la Monarchia Efpañola, y tan­

to io que efta debe al beneficio de la paz, que le afe*' 
guró Fer^íafí¿^(í,

Pero fi .€5 grand.eía ventaja de la Monarchiaj 
HO es menor’ eHauro de tan magnifico Soberano, que 
Ho contentó con haber apagado la guerra, y dado la 
paz'á fu entrada en el Reyno, fe empeñó en mantener- 

i la como la mantuvo, bafta lo hldmo de fu preciofa
vida, fegun'lohabla defeado; Eíaí^axift
Circonftancia, que afti como auménta la felicidad de 
U Nación, afsí realza la gloria de fu Augufto Monar- 

'C4 : dé ¡fuerte,, que.fi fue mucho, haber hecho, y 
! < - ; ■ -da-
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dado Ia paz, al principio de fu Reynàdô; eFbaberla 
mantenido, y confervado, como Ia confervôpor tañ- 
tos años, debe tenerfepor una maravilla, debe repü- 
tarfe por uu prodigio.

Oyganiosá David al Py? 45. Convida el Pro- 
-pbexa lleno de admiración à los hombres, para que 
vayan à veer las maravillas, y prodigios, que Dios al 
venirá el Mundo, como entiende el Eminentifsimo 
Hugo, hizo fobrela tierra : re/júe, 'vicíete opera Do*' 

quapofuifprodigia fuper íerram. Fie/ííens if^íer* 
ram, dice el citado. Y que prodigios fon eílos? Que 
extinguiendo el fuego dé la guerra, por todo el Mun­
do, quebrarla el arco, romperla las Armas, y darla à el 
fuego los militares efeudos : jiufere?js bsl¿a ufque ad 
fiuera rerra, arcum coniereí^^^ corfriugeí arma, 
£ombureí igfií.

Creyeron algunos, que el prodigio eftuvo en 
hacer cerrar la guerra, por que como los Hombres, 
defde que fe áefnudaron de fu nativa humanidad por 
la culpa, tengan tanta propenfion à la difeordia, el 
■Spagarles efte fuego, y quitarles las Armas de las ma- 
nos, es obra propria de Dios; es un prodigio : Opera 
Dei prodigia fuper .terram, Pero fi bien fe atiende al 
contexto de las palabras, parece que el prodigio con- 
fiftió principalmente, en haber' Dios deftrozado las 
Armas, y quemado los inflrumentos Militares, pues 
dice, que los prodigios, que Dios hizo fobre la tierra, 
haciendo cefár h guerra, füeroa el romper las Armas, ' 

que-



quebrar el arco, y daral fuego con los demas mili- 
ta)’es inflrumentos,: ar^fere/u
h£/¡a... Árcu/fJ eoi^íeret, co/ífrí&¿;eí , En donde 
como fe vee, el prodigio apela Cobre cE^cítrozo de 
las armas, y no fobre la cefaeiondela guerra. Y es la 
razón en mi diélámen, porque el hacer Dios cefar 
h guerra áfu venida al Mundo, fue dar la, paz por la 
jfíiB^ra vez.,á los ^Hombres; Temeiis íerram,.. ai/-

bella. El romper las armas y quemarlas, co­
mo. que eftas ya no, hu^icífen de fervir más,fue hacer- 

.Ueftahljtí, mantenerla, y confervarla, puesfegun di- 
çeÇ?LÇioàoT,.o\ Ubi_t/7ilî/^^^^ erumj^ufjí uf^a con- cap.^.9. 
cors pax regaa/f ^ iriu^apbai. R eorno húCQV eftablç, 
y confervar la paz, fea mucho más difícil, que hacer­
la darla, como afsienta el Nazianzeno: ^/nlca pax Xaz/auz 
ioaa^} ab ojaplbasJauJa/ufni à paucis ta/ueu couftrva^ 
íu^fn. Por efío juicamente, el romper las armas, ef- /« ¿ih/. 
cudos, è inftruinencos militares, fe reputa por un 7°-. . oíje. 5«
prodigip,y pqr una obra propria de Dios: Dei ^uá

prodigia /uper /erram,
Pueg cite prodigio., eíla maravilla, fe vid en çl 

í^eynado de Feruau^o, No íblo efeâuô la paz, à fu 
.entrada en el Reyno,fi no que confíantemente la raan- 
.juvo por todo el tiempo deTu vida; no folohizo ce- 
far defde entonces la guérra,tí noque rompió, y abra­
zó las armas, è inftruinentos militares, para que íolo 
reynafíe, y triunfafíe en fus dias, una verdadera, 
xonüante, y perpetua paz con todos,y en todos fusdo-

C minios.



confejo del Apoilol: Paeem fiquiniini 
i-i. 14. cuf?i omml^us, Por eflbfe empenten arrancar,y cor­

tar de rayz, todas aquellas diferencias, que podían 
turbar en lo fucceíívo fu apetecida tranquilidad con 
las potencias, de donde nació el tratado particular 
con la de Inglaterra, para terminarlas antiguas difen* 
fiones,' fobre el afiento de Negros, y Navio' de per- 
mifo para eílas Indias .Occi'dentalbs; çôwo' tambieS 
el del cambio de la Colonia del Sacramento, con los- 
Portugue fes, facrifícando por uno, y otro, en mucha 
parte crecidos interefíes, y Çedîeùdà indonteftableS 

' derechos; y es qúe défcliba dé buena ffee la tránqub 
lí'dad de fus Reynos, y alUthienre- perfuayidOjd 
que iban 4 confeguir màs'TdS VaíallOs,' perdiendo eq 
una mala paz, que ganando en üna .bgena guerraí 

/ ■. Píaí ¿áx, ^fsi deféi 
tanto bien, hó repara'eií ^tteéíios, po ^é'détíéne eá 
intereffes.

Quifó el Patriarcha Abraham tertnînâr las 'difc> 
.rencias, que habían fobrevénfdo^ ¿ntre fùà ft
Familiareè, ÿ Ids de fu'èobrifep éfïfijo âi Lot i y fiçiv 
Ào preciifo dîyidir el tçrreno, entra en conferencia, 
y le dice ; T^hi téheis iodi la tierra 'à vjMlra difpofí- 
cion, efeoged' de eila,d^''qufi biéà ps pareciere, | 

'àèxad cri hóíá buena, la que no os àgràdate, ¿lueyo 
defdeluega nié contentaré con ella*; Ecce Üriher/h

Cíft. 13. ' ferra, cora^ fe eft: reèeàe ¿ ’me cbficro ; ft àâ' ftniftrattt 
ierh, ego' ftèxferain fenebo':' fîfi^ déxt^í’aíií '^¿égeriï,, 

' ftergaí^, Quien



Qviien podía dudar, que çl.Patrîarca, ya por fu 
xnaÿor- edad, ya porJos re.fpedQSj.ie Tio, ya por fu 
notorio, è incomparable mèritp, dçbïû ferrpreferidó 
en el ajufleP ¿ Quien negarla deberle tocar la mejor 
parte del terreno, fegun las leyes de la Jufticia de la 
.atencÍQn,ybuen orden ? JSÍiguno à la verdad. ¿ Pues 
como Abraham fe contenta con lo que le quifiere 
dexar el Sobrino, que defde luego habla de ferio peor, 
como lo fue, fin acordaife de fu autoridad, de fu 
poder, ni de fu merito, cediendo tan manifieftos de­
rechos? Es el cafo'', q'üe Abraham defeaba de buena 
fee la paz para, fus .Gentes, y'Paílofes : Ne qu¿efi fîi 
jf¿rgubn ífíter /jíes íe; inter Paftores Pafto-
res tuüs, fratres,ením fumas, Y quien defea de buena 
fo; la paz, en nada fe detiene, por ,todo paífa, fucrifi- 
csndo aun los mas quantiofos intereífes, ÿ cediendo 
aun los mas inconteftables derechos, portal de que 
fe logre la pretendida concordia; argumento claro 
,de una excelente virtud en pluma de S. Çhrifôûomo, 
que confirma todo lo dicho: Eie^ionem ei concefsit 
,/íbrabamy at omnibus netam foret ^uo modo mens fra 
fí¿^¿acis feopam freétaret potiffimùm, ecxellentis 
.^irtatis fa¿e exbi bet ^ûcumentum.

Pues ved aqui Señores lo queexecutô Fernán- 
isioy en îos tratados que celebró con Inglaterra, y Por­
tugal. Podia elle generofo Principe, por fu alta pre­
eminencia entre los Reyes, por lo ímmenfo de fu Po­
der, y riqueza, por lo numerofo de fus Tropas, por

C2 10
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Gen. 13, 
V. 14.15.

lo fírme de fus alianzas, pretender la mejor parte en 
los conciertos mencionados, mayormente eílandÓ, 
como eílaba fortalecido con lo ineluftabíe ’de fá's de­
rechos; pero defeándo de buena fee, fe efeduafífe 
úna verdadera paz, y fe quirafle la ocafion, que de 
otra manera podía quedar para romperla, facrific^ 
en mucha parte fus interenes, y cedió guílbfb la iní* 
jor parte que le tocaba, pór la más Tegura utilidad dé 
fus Vafíllos ; Ne fit jî^rgîîjnî me, íe ;
íer PaJ^óres ff^eos, & áexíeram elç*

‘gerl'f,ego. -
Éeró aUngatíarótí mucho à^^'s,■ fí 'bien fe ádvÍet* 

te, éíto’s dignos apreciadores de la paz, en premió de 
fus defintereífadas ateficiônçs à la 'tVafiquilidad de firs 
Pueblos,'y Yccpmpenfaron con indeclbi^'é^ccíb'- pct 

‘otrd Wdo; îô' qûè pór't'ád loabfe fin hablan "pWid'o 
en traitadoèV Cañó Âb’fabaæ en ve'z de la pe'quefïà 
Region que había cedido, un Reyno entero; en vez 

\de là’eilrèchâ cóiuárcá de^Sodoma, el váító Rçynô 
de là Paîeflînà, parii’s) y fu 'pôftèridad péfpetuâmënt 
te: Dixî/çi^e (¡¡‘Pí/í/í
epPib eo Loi,

ii/o, i/fquè ifi pronta; ÿ
que abundante reçompènfa i '

'Ganó 'rèmjqn^ô, ó que téfofos tàn grándés’! 
Ô que riqueza tan excefiva ! Afegùraire, qtie dçfpués 
de haberfe deshecho fu Mag^ftad'd^e mu'cbáS''de’Í1ís 
rentas, defpuçs de haber psigado uha buena p^rît de

los



09)
Jos ¿èbîtos ¿el tiempo del Señor Don Phelípe Quin- 
Tb, defpues de haber fatisfecho losfueldos rodos,con 
rara puntualidad, ha dexado fumas imtnenfas en fu 
■Real Erario» Que logro tan copiofo y tan feguro!

De eñe mcdo imdemnizó el todo Poderofo à 
de el menofcabo, à quegenerofamente le 

expufo, por la confervacion de la paz en el tiempo 
de fu Reynado, llenando. fu Erario de Te foros,- de 
■profperidad fu Monarchia, y de gloria fu augufto 
nombre, Pero todo eño es poco .aun fiendo tanto, 
á viña del ineftimable ornamento de chriñianas vir- 
■tudes, conque la paz formó en aquella bella Alma,el 
ínas termófo domicilio de la gracia. Balay funda’ 
mentólle todas llnníó San Aguftin à ia paz; como qiw 

iÈsîa qué aïTegura Jas-inHuencws del Geleítial EípV 
ritu endas Almas; de fuerte,que afsi como el Elpi- 
Titu-del Plombre;, dice el Santo Doétor, no vivifica 

loÿ Hombres, fi no es que eftén unidos por medio 
de la pa z-i vi-

fie Spí'ri/us 
^fjíími^íía-ftí fíós-vlijíficéi^í-ti^ífi iíí paee faeríf^us. Y 
íegün éña regla^ Qüi.en podrh decir la vida úq 
‘¿o, ni -q-uanto fruélificáí^e por eñe medio el Cielo,en 
iqtfeE-cbfaibh verdiid’éramenté pácífíeo? ¿ Quien 
■P'ó'di’á comprebender fus muchas virtudes, ni pon­
derar los fifiós quilates de fus ehriñianas operacio- 
Wesp- Sbio Di0s-á la verdad, qoe quifo enriquecerlo 

‘^úñ el precídíb T^íhró de tanta paz., .

Serm. 9. 
adfi at. i» 
sretth

Pero



(20)
Pero bien podemos afirmar, fegun la confiante 

experiencia, délos que tuviéronla honra de acercar- 
fe à fu Mageftad, que defde fus mas tiernos años (ya 
por fu propria inclinación, ya por los acertados coii- 
fejos de fu Piadofo Padre, á los que vivió fiempre, mas 
arreglado, que Salomon à los de David: Dilexi^ auéem 
Sahfnof? pr^ecepíh DavirI
íHs fui, excepto ^¿/o^ ¿u exelfc îfnmolabat.') Se mantu­
vo con tal reditud, y candor en fus acciones baila 
fu muerte, que nadie pudo notarle dediz alguno, aun 
de aquellos, de que rara vez efcapa la Juventud de los 
Principes. O que inocencia 1 Podemos afirmar, y 
con admiración, lo que teftifica» uniformes las Da­
mas, y Señoras, que núfiian à la Difunta Reyna fu Elr 
pofa, que jamas, le oyeron palabra, 6 vieron.acción» 
ni de una fola mirada, que pudieíTe defdecir-de 
mas delicada circunfpecdon, aun en losbayles^ y di­
vertimientos de h Corte, tratándolas à todas con la 
mifma indiferencia, y afable gravedad, que ^los Hom­
bres. O que modefiia I

Podemos afirmar, que fue tan exaélo en los 
csercicios tocantes á la Religion, y principalmente en 
los de la MiíPiyConfefsion, y Comunión, que nadie 
que le vieíTe en eílos aólos, podía dexar de impreíkH 
«arfe de las Católicas verdades, que el Rey creía,' 
y adoraba, fiendo innumerables los exemplos^que dió 
en eíla materia, ya dexando fu Coche al Divinísimo 
Sacramento, y acompañándole íi pie, por el lodo, y 

por



Car)
por h nieve á' grandes diftancías,ya en la freqüencía, 
de recebjrlo, ya en la diaria afsiftencih á las Mííras,yá 
etï'îasOrsicîones^ydevodonèsWca-leSÿy ya en la lec­
tura continua de los preciofos Libros de la Venera-^ 
ble Madre Maria de Agreda, y VenerablePadreFray 
Luis de Granada, que fueron fin otros varios, el ordi­
nario pábulo de fu Efpiritu. O que piedad l

Podemos afirmar, que fue tan benigno, è indi-' 
nado à la dulzura, que ninguna de las funciones de 
Rey, le fue mas moleña, que la Ae haber de ir à la 
5ída de xMcaldes, para la exec.ucíon de los Mal-beciio- ' 
res, no podiendo coníeneife algunas veces, en remi. 
Ür la pena à los Reos, y 4o hiciera afsi con todos,- á 
no eftorbarlo la Juñícia. O que clemencia !

Podernos afirmar, qtie fin embargo de fu natu­
ral blandura, y benignidad, ñipo contener con la ma* 
yór prontitud, y oficacia^ .uno, ü otro alboroto, en ei 
principio defu Rey-nado,.haciendorefpedar fu auto- 
tidadÿ afci en como enel cañigoproporcionado, 
.que impuf:) en otras oeafiones à otros culpados auné* 
que fuefien de la primera graduación. O .que juñi*

Rodemos afirmar qfue tan enemigo de la lifonja, 
•y ann de los mas .debidos elogios, que prefentándo*

Medaliás, cdñ que fe proGurábi fenalar la cu­
rrada à fu feliz Reyi^do, las defpreció con ceuoi- 
■diciendo que no las merecía, fin querer permitir 
fe abrie(Fen ■ otbs -.en io de adelante , como fe 

pre-



pretendía» para eternizar por elle medio fus acciones..
G que humildadd ■

• *• Podemos afirmar quan prudente fue en fus de­
terminaciones, quan fiel en el cunipUmiento de fus.. 
promefas, quan judo en la diftribucion de los pre­
mios, quan moderado:;eael trato de fu Perfonn;y po- 
driainos finalmente afirmar mucho mi>s de fus demas 
virtud es,pues de todas dió fingulares exemples, y to 
das darán abundante materia áfo Hiftorb;pero baile 
efte pequeño raigo, para conjeturar el fondo grande 
de fu virtud, 5' la noble vida que le comunicó, el Di- 
viao Eípiritu por medio de la paz: Sp-iriíuí

aquí Señores ya el principal motivo de confuelo,que 
debe contrapear en cíla ocaíion à los muchos, que 
tenemos de fentimiento y dolor, por la muerte de uu 
Principe tan útil á nueñra. Monarchia, y por tantos la­
dos recomendable; pues fi nos aflige fu muene, por 
lo mucho que hemos perdido, nos deben confote? 
tantas ehriftianas virtudes por la ¡inmortal Corona, 
que como piadofamente creemos, le han labrado. Y 
fi fu falta nos recuerda nueftra utilidad para la pena, 
debe también recordarnos fu perpetuo defeanfo para 
•«i confueío.

. Habla el Eelefiaftico de la muerte del Santo 
Rey Josias,y dice que fu memoria es dulce, y fabrofa 

£cc!. 4?. como la miel, y de tanto deleyte al oido, como la
*• tuas agrada{ïle Mwûça - Ju

tur



tiirèjus Et ttt. Mi/fica in ed^viviô vifiLPero
en cl Libro fegundo delParalipômenon, fe dice, que’* 
la muerte dèJosiaSjfepukô en la trias profunda tri fiez a 
àkodo fu Reyno; q todos fus Va fallos la lloraron amar- 
gilmente, y q quedó eílablecido por Ley, el perpetuar 
el llanto en las trilles lamentaciones, qáeftefin fe can-

& Jéri/faiem luxerurít eufn: Híe- z. Para^ 
ret}íhs //íaxime,eujus cantore/, & cantatrices n/aae 3 5- 

24- C? hanc ¿tiem /afnentati-onesfuper yofiam rephcant, & qua- 2 5. 
filex obtinuit in IfraeL ¿ Pues fi tanto fe lloró, y tanto fe 
lia de llorar perpetuamente la müerte dejosias, como 
puede fer fabrofa, ni deleytable fu memoria: Jn onmt 
ore quafi nel iuMcabitur ejus fnentoria, & ut Mu/ica in 
convivio,^ Como puede compadecerfe tanto llanto, 
con tanto deleyte? Muy bien à la verdad, fi fe atien­
de à diferentes rcfpcdos; El Pueblo de Ifrael atendía 
foloála muerte, y falta dejosias; Quonia/n -^Ineratus/¿Kvas.

como fe lee mas arriba, por eíTo le llora 
inconfolable; pero el Ecleñáftico atiende à fus virtu- cap. Cít, 
des y religiofas cocciones:-& gímrnavit atl ¿iotninum v. 4. 
cor que dice trias ábaxo. Por eífole es fu memo­
ria tan dulce, y deleytofr; de fuerte, que fi la muerte 
de Josias, por la falta que hace à fus Vafallos, excita 
juílamente las lágrimas; por el premio à qüe le lleva 
fu viitud, debe con razón reprefarlas.

Atendamos pues à eítos dos refpeéios en la 
muerte de nueftro AmandfsÍmoF^»¿?^¿/i9,y llorémof 
la^en íhor^ buenaj por la feUá -qüeiaosihace-tan amable

c Dueño:



Dueño: llorèmofla por los bienoí innumerables de que 
nos priva; llóreja el Reynp, porque pierde fu Atlante; 
llórela la Paz, porque pierde fu Apoyo; pero atenda­
mos cambien à las.,virtudes, y religiofas acciones de 
un Rey tan Chriüiano; =( Eí ga.ber/íavíí a¿¿ 
num C^r y nos ferá de confuelo fu memoria. 
Aíendamosá fuconñancedefvelo por la paz, quefué 
fiempre el blanco defuspenfamientos; de fus deíTeos, 
y de fus afanes. Acordémonos, que mantuvo en ella à 
fus VafaUos, con imponderable felicidad de h Mo­
narchia, y nos llenará de gozo la confianza de que lo 
trafladó el Sefiord mejor Reyno, y à mejor Coree, pa­
ra darle la preciofainveftidura de hijo Cuyo, que es el 

W.5.P. inefable galardón de los pácificos; BsaE Pacificif^uÿ^
íúam EEí/ Dfii

Gozad pues de tanto honor Alma generofii, AV 
ma grande. Alma pacifica, en eíTa Celeftialjerufalera,

Pye'p/i.Qiie como vifjon de vi/Epacis.') fue
^7' fiempre el centro, è ¡man de yueíiras anfias. Dexad ya 

Olivas, y Roías, de que habéis texido en vida vueftra 
Corona, por las Palmas, è immarcefibles Laureles de 
eíTa triumphante Corte, fatisfaced vueftros pácificos 
deíTeos, con la incomprehenfible paz de La eternidad, 
quehapejas delicias de los Santos, y pues no vais à 
mudar vueílrabenignifsíma Indole, fino â mejorarla, 
no olvidéis vueftrps amados Reynos,quetan amarga­
mente lloran, vueftra aufencia, ála vifta del Supremo 
principe de Ja Paz JefuChrifto, para qíe fieva embW 

f ; fO*



fobre ellos, un caudalofo Rio de paz, como en otro 
tiempoembiôalïà fobre Jerufalem: f^ceeego ¿fec/bjabo 
fuper ^uafi fumu/npacii. De modo que inun­
dados con riego tan agradable y fecundo, fe manten­
ga en ei aumento, y tranquilidad, que les procuró 
vueftro defvelo. Y vos Señor Omnipotente, que ha­
béis hecho de la paz vueftro mas gloriofo trono ; Pf^f.75. 

pace locf¿c ejac, dignaos de atender à fu favorable me-3- 
diacion, yoyr nueftros humildes ruegos: Paz, paz pe­
dimos todos, paz para nueftro nuevo Monarcha el 
Señor Don CARLOS tercero; Paz para íu dilatada 
Monarchia; Paz para todos nofotrosfus felices Vafa- 
llos: de fuerte que acoílumbrados nueftros oydos, y 

hechos nueftros labios á tan dulce nombre, na­
da oj’gamos, de nada hablemos en el prefente

Reynado de CARLOS, fi no de la 
paz, como en el de

^quiescjt t jce.
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